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John Nash ganó el premio Nobel en 1994 por su trabajo Teoría de 
Juegos escrito en 1950. Seguramente muchos saben de él por la película 
“Una mente brillante”. Nash escribió un trabajo teórico sin aplicación prác-
tica en su momento, algo que seguramente hubiese sido clasificado como 
un “libro precioso empastado en la biblioteca”. Dos décadas después de 
escribirlo los biólogos usaron su trabajo para explicar estrategias evoluti-
vas y poder entender como algunos individuos “débiles” no desaparecen. 
No fue hasta 30 años después que la teoría de juegos se volvió vital para 
la regulación de mercados, las relaciones internacionales o la organiza-
ción industrial. La teoría de juegos de Nash tardó décadas en mostrar su 
potencial práctico y “generar empleos”. Era un libro en la biblioteca.

La semana pasada el presidente Kast hizo un fuerte cuestionamien-
to al financiamiento estatal en investigación. El presidente dijo: “A veces 
100 millones, 500 millones, para una investigación que termina en un 
libro precioso, empastado, en la biblioteca. ¿Cuántos trabajos generó? 
Ninguno”. La afirmación implica confusión y sesgo, porque aplica a la in-
vestigación científica el mismo criterio de evaluación que se aplica a una 
fábrica y confunde el tipo de valor que se está creando.

La investigación suele ser clasificada en ciencia básica y ciencia aplicada. 
La ciencia básica genera conocimiento sobre la naturaleza y las interac-
ciones, sin que exista necesariamente un resultado práctico o comercial 
inmediato. La ciencia aplicada usa ese conocimiento para resolver un pro-
blema real o crear algo útil. Se debe considerar que el conocimiento es un 
bien público acumulativo, ya que se requiere la investigación básica para 
poder hacer investigación aplicada. Sin embargo, muchos aún creen que 
la ciencia básica es un gasto innecesario porque no crea empleo, quizás 
por eso es casi nulo el aporte del mundo privado en generar este conoci-
miento y el Estado, generalmente a través de sus universidades o centros 
de investigación, destina parte de su presupuesto para ello. 

La investigación básica es fundamental, pero puede generar retor-
nos que se concretan en décadas y a las mentes limitadas o sesgadas 
les cuesta entenderlo. El trabajo teórico de Nash tardó más de 3 décadas 
en tener aplicación con retorno. Lo mismo ha ocurrido con vacunas, in-
ternet o inteligencia artificial. Lo alarmante es que el presidente realiza 
esta afirmación en un contexto de recorte presupuestario. Chile invierte 
apenas el 0,35% de su PIB en investigación y desarrollo, muy por debajo 
del 2% que promedian los países de la OCDE. El problema real de Chile 
es que invierte muy poco en investigación, lo cual condena nuestra eco-
nomía a ser meramente extractivista. Si seguimos la lógica de Kast, solo 
financiaremos conocimiento con mercado probado y deberemos com-
prar tecnología que otros países y ya han desarrollado. Se puede concluir 
que Kast quiere un país que nunca generará ventajas competitivas nue-
vas. ¡Viva la república, viva la independencia!

En redes sociales se ha armado un debate sobre la pertinencia y calidad 
en el uso de fondos públicos para investigación. Se cuestiona la rigurosi-
dad de las evaluaciones, la transparencia en la asignación de recursos o 
la utilidad de los proyectos. Uno puede entender a gente ideologizada o 
sesgada; sin embargo, es preocupante cuando lo hacen personas que son 
o han sido autoridades. Los sistemas de evaluación de la investigación 
pública chilena son necesarios y perfeccionables, pero ello no implica 
que el actual sistema tenga objetivos o métodos censurables. Por tanto, 
es distinto querer censurar lo que se investiga. Hay que decir que es la 
Agencia Nacional de Investigación y Desarrollo (ANID), creada en el go-
bierno de Piñera, la que financia, administra y regula la investigación en 
Chile. Tiene diversos fondos para ciencia básica y aplicada, individual y 
asociativa. ANID utiliza la metodología de evaluación por pares, usada en 
la Unión Europea, EEUU y Reino Unido, para asegurar estándares de ca-
lidad, pertinencia y justificación. Todos los evaluadores están obligados 
a informar sus conflictos de interés y guardar estricta confidencialidad. 
Sus concursos dan garantías en todo el proceso.

Chile no puede caer en la encrucijada entre el retorno inmediato y la 
inversión a largo plazo en conocimiento. Las declaraciones de Kast no son 
solo un error conceptual, son una señal preocupante de hacia dónde quiere 
llevar al país. Confundir el valor del conocimiento con el número de em-
pleos que genera una fábrica no es política pública, es desconocimiento o 
demagogia. La independencia económica real de un país se construye en 
los laboratorios, en las universidades y en las mentes que se atreven a in-
vestigar y generar conocimiento nuevo propio de su territorio.

Juan Marcos Henríquez,  
Dr. en Ciencias Biológicas

Un libro en la biblioteca

El debate sobre la violencia escolar reaparece 
periódicamente en la agenda pública y vuelve a si-
tuar a la escuela en el centro de la discusión política. 
Como espacio formativo, de convivencia, interacción 
y construcción de vínculos, la escuela enfrenta cons-
tantemente expresiones de violencia que tensionan 
su propósito educativo y las dinámicas de las comu-
nidades que la habitan. Sin embargo, gran parte de 
la controversia suele abordarse desde perspectivas 
políticas, normativas o jurídicas, dejando en segun-
do plano los efectos que estas medidas tienen sobre 
las comunidades educativas y, especialmente, sobre 
el profesorado.

En este escenario, la sociedad continúa trasladan-
do hacia las escuelas y los docentes responsabilidades 
que exceden ampliamente su tarea profesional y su 
propósito formativo. Con ello, otras instituciones y 
estructuras sociales terminan desentendiéndose de 
funciones educativas que también les corresponden. 
Iván Illich advertía hace décadas que el trabajo, la 
vida ciudadana, la política e incluso la vida familiar 
parecían depender crecientemente de la escuela, 
debilitando la responsabilidad compartida de la so-
ciedad en la formación humana.

Las propuestas orientadas a enfrentar la violencia 
escolar han tendido a repetirse bajo distintos nom-
bres, pero con enfoques similares. Aunque buscan 
garantizar entornos seguros y saludables -aspira-
ción legítima de cualquier comunidad educativa-, 
medidas como la revisión de mochilas y pertenen-
cias, la regulación de la vestimenta, los controles 
de identificación o la eventual intervención policial 
configuran estrategias centradas en la vigilancia y 
el control. No sólo regulan conductas, sino también 
formas de habitar la escuela, la estética y la corpo-
ralidad de los estudiantes, incorporando además la 
posibilidad de judicialización como parte del trata-
miento del conflicto.

Lo preocupante es que, en medio de estas dis-
cusiones, la escuela y el profesorado suelen quedar 
reducidos a un rol meramente disciplinario. Nuevas 
-aunque conocidas- tareas recaen sobre los docen-
tes: supervisar, controlar, prevenir y aplicar medidas 
que poco tienen que ver con la esencia pedagógica 
de su labor. Surge entonces una pregunta inevita-
ble: ¿seguiremos depositando en los profesores la 
responsabilidad de resolver problemáticas sociales 
complejas que exceden el aula?

En un contexto donde los aprendizajes y el de-
sarrollo integral de los estudiantes debiesen ocupar 
el centro de la acción pedagógica, la regulación dis-
ciplinaria termina convirtiéndose en una carga 
complementaria que los docentes asumen muchas 
veces sin apoyo suficiente y bajo crecientes nive-
les de exigencia. Así, la función formativa corre el 
riesgo de desplazarse progresivamente hacia una 
lógica de control.

Bajo esta perspectiva, el peligro es evidente: cuan-
do la protección se transforma en sobrerregulación, 
la escuela puede deslizarse, casi sin advertirlo, ha-
cia un espacio donde predomina la sospecha y la 
vigilancia permanente por sobre la formación, la 
convivencia y la confianza que deberían sostener 
la experiencia educativa.

Andrea Figueroa Vargas,
Investigadora y académica U. Central

Escuelas 
protegidas: de 
la formación 
al control

La conmemoración del Día Internacional de la 
Enfermería 2026 invita a reflexionar sobre el presen-
te y el futuro de una profesión esencial para la salud 
de las personas y el funcionamiento de los sistemas 
sanitarios. El lema definido este año por el Consejo 
Internacional de Enfermeras, “Nuestras enfermeras. 
Nuestro futuro. Las enfermeras empoderadas salvan 
vidas”, pone de relieve una realidad que muchas ve-
ces se olvida: fortalecer la enfermería no es solo un 
desafío del sector salud, sino una condición indispen-
sable para garantizar una atención oportuna, segura 
y de calidad.

Chile enfrenta hoy un escenario marcado por el 
envejecimiento de la población, el aumento de enferme-
dades crónicas, las brechas de acceso y una creciente 
presión sobre la red asistencial. En este contexto, la 
enfermería reafirma su rol estratégico. Se trata de 
una profesión sustentada en el conocimiento cientí-
fico, en principios éticos y en una relación cercana y 
permanente con las personas. Su labor trasciende la 
atención clínica e incorpora la promoción de la salud, 
la prevención de enfermedades, la educación, la in-
vestigación y el liderazgo en los distintos niveles del 
sistema sanitario.

Hablar de enfermería es también hablar de cuidado. 
Y el cuidado, en sociedades cada vez más complejas, 
requiere preparación, capacidad de adaptación y una 
mirada integral sobre las necesidades humanas. Las 
enfermeras y enfermeros acompañan a las personas 
en momentos especialmente sensibles de la vida: el 
nacimiento, la enfermedad, la rehabilitación, la salud 
mental, el envejecimiento y también el final de la vida. 
Su presencia no solo sostiene procesos clínicos, sino 
también vínculos de confianza fundamentales para 
el bienestar de pacientes y comunidades.

En este escenario, la formación en enfermería 
adquiere un valor estratégico. Nuestra escuela, por 
ejemplo, en respuesta a los nuevos desafíos sanitarios, 
forma profesionales capaces de desenvolverse en con-
textos complejos desde una perspectiva humanística, 
integral e interprofesional. Esta formación reconoce a 
la salud como un componente esencial del desarrollo 
humano sostenible y como una condición clave para 
la calidad de vida de las personas.

Nuestro proyecto educativo, sustentado en el ri-
gor académico y el compromiso de su comunidad, ha 
permitido consolidar un proceso formativo orientado 
a la excelencia. Esto se expresa en una trayectoria que 
integra conocimientos científicos y humanistas, forta-
lece el pensamiento crítico y promueve una respuesta 
situada frente a las necesidades reales de quienes re-
quieren cuidados de enfermería. En un contexto que 
exige soluciones cada vez más complejas, formar pro-
fesionales con criterio, ética y capacidad de liderazgo 
se vuelve una tarea fundamental para el país.

Fortalecer la enfermería implica también avanzar 
hacia sistemas de salud más humanos, equitativos y 
sostenibles. Invertir en formación, condiciones labo-
rales y desarrollo profesional no es un gasto, sino una 
necesidad estratégica frente a los desafíos sanitarios 
presentes y futuros.

En este Día Internacional de la Enfermería, recono-
cer el valor de la profesión es también comprender que 
el cuidado en salud nunca es improvisado. Requiere 
conocimiento, reflexión, vocación y compromiso per-
manente con las personas. Y justamente allí radica uno 
de los mayores desafíos de Chile: construir un sistema 
de salud capaz de cuidar mejor, poniendo en el centro 
a quienes dedican su vida a cuidar a otros.

Patricia Donoso,  
directora de escuela de Enfermería, U. Andrés 
Bello

Cuidar el futuro
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